
  
  

II. TEOLOGÍA BÍBLICA DE LA DOCTRINA DE LA SEPARACIÓN BÍBLICA. 

B. LA SEPARACIÓN BÍBLICA EN EL LIBRO DE LEVÍTICO. 

2. LAS OFRENDAS: LOS PRIMEROS PRINCIPIOS DE LA SANTIDAD. 

A. LA OFRENDA DE HOLOCAUSTO: CRISTO Y LA CONSAGRACIÓN (LV. 1:1-17; 6:8-13). 

1) LA OFRENDA DE HOLOCAUSTO ES CRISTO. 

a. Grados en la Ofrenda.  

b. La manera de la presentación de la ofrenda... (continuación).   

1. Lo primero que vemos es que cada animal era cortado en pedazos. Esto revela que cada virtud y 

característica de Cristo fue crucificada. 

2. La madera y el fuego representan la satisfacción forjada entre el Padre y el Hijo en la expiación 

del hombre (Gn. 22:6).  Dios el Padre asignó la madera al Hijo, mas el fuego y el cuchillo guardó para Sí 

mismo. Cristo llevó Su propia cruz, que fue designada por el Padre. Dios habría de aplicar el cuchillo y 

encender la madera para el sacrificio. La justicia, santidad y verdad de Dios debían satisfacerse. El 

Holocausto es básicamente una ofrenda entre el Padre y el Hijo. 

3. La siguiente acción involucra la colocación del sacrificio – primero la cabeza. La cabeza representa la 

voluntad de Cristo; debe ser entregado. Cristo iría a la cruz, no por Su propia voluntad sino en total sumisión a 

la voluntad del Padre a través del Espíritu Santo. Ni Su voluntad ni Su intelecto habrían de bloquear la acción 

del Padre. “Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, Como en el rollo del libro está 

escrito de mí”  (He. 10:7).  

4. Luego la grosura se colocaba sobre la leña que estaba sobre el fuego que había encima del altar. La 

grosura es el celo e incluye todas las otras tiernas humanidades que podían resistirse al fuego y la voluntad del 

Padre. Cristo el Dios-Hombre dio la fuerza e intelecto de Su voluntad (la cabeza) así como las tiernas virtudes 

y celo de espíritu (la grosura). Como nunca hubo pecado en Cristo, debemos siempre ser cuidadosos en omitir 

cualquier impropiedad en todo esto. 

5. Los intestinos y las piernas eran lavados con agua antes de ponerlos sobre el altar. Esto nos confirma 

que Su vida y motivo fueron absolutamente puros durante todos los días de Su humanidad. Cristo nació santo 

y permaneció santo todos los días de Su vida (Jn. 17:19). Su espíritu y Su caminar fueron limpios en todo 

momento. Cristo fue a la cruz habiendo sido santo e impecable todos los días de Su encarnación. 

6. Luego el sacerdote haría arder TODO en el altar. En esta ofrenda ni una sola pieza era dejada sin 

arder. Esta es la clave de la ofrenda de Holocausto – ¡TODO debía arder! ¡TODO debía consumirse! En sí, en 

todas las ofrendas en un sentido era la presentación de TODO: 

(a) Ofrenda de Holocausto – todo el sacrificio debía consumirse (1:9). 

(b) Ofrenda de Oblación – todo el puño lleno del sacerdote de la flor de harina y el aceite, con todo el 

incienso debían arder en el altar (2:2). 

(c) Ofrenda de Paz – toda la grosura es de Jehová (3:16). 

(d) Ofrenda por el Pecado – toda la grosura debía arder sobre el altar; y la piel y toda la carne, en fin 

todo el becerro era sacado fuera del campamento a un lugar limpio y se quemaba a fuego sobre la leña en 

donde se echan las cenizas (4:8-12). 

(e) Ofrenda por la Culpa – se obtiene perdón de todos los pecados (6:7). 
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c. La Ley de la Ofrenda de Holocausto (6:8-13). 

Hay cuatro verdades principales en este pasaje que dominan toda la acción de la presentación de la 

ofrenda: 

1. Hubo un acto inicial de institución de la ofrenda (6:9). El holocausto debía estar sobre el fuego 

encendido sobre el altar toda la noche, hasta la mañana. Esto ilustra el acto del Calvario, usualmente 

reconocido como un periodo de seis horas, desde las nueve de la mañana hasta las tres de la tarde. Este fue el 

sacrificio de Cristo una vez para siempre; el acto histórico de Cristo al darse a Sí mismo a la voluntad del Padre. 

2. Hubo una obra de consumo del holocausto y recolección de “las cenizas” en el altar (6:10). Esto ilustra 

el indestructible cuerpo de Cristo que fue consumido y guardado, ya que Su cuerpo no vio corrupción en el 

sepulcro (Sal. 16:10; Hch. 2:27). 

3. Hubo otra obra ejemplificada en el cambio de vestiduras del sacerdote al presentar la ofrenda y al 

manipular las cenizas llevándolas fuera del campamento a un lugar limpio (6:10, 11). Esto establece las 

implicaciones espirituales de la resurrección y la ascensión del Señor al cielo. Aquí como en el caso de 

cuando Moisés puso su tienda fuera del campamento (Ex. 33:7-11), fuera del campamento es un lugar limpio. 

4. El fuego arderá continuamente en el altar; no se apagará (6:12-13). El fuego continuo de la ofrenda 

revela la continua provisión de la muerte de Cristo en Su cumplimiento de estar haciendo la voluntad del 

Padre en la manera que murió. Hasta este día, ¡esta ofrenda es una realidad! 

Cristo se sometió y se entregó completamente (todo) a la voluntad del Padre. Él fue tentado en todo según 

nuestra semejanza, pero sin pecado; podemos decir en resumen de las dos afirmaciones anteriores que “Cristo 

se separó del pecado hacia Dios.” Este es el concepto bíblico de la separación bíblica. Si hemos sido 

predestinados para ser conformados a la imagen del Hijo de Dios, nuestro Señor Jesucristo, la separación bíblica 

no es una opción, sino una obligación en la vida de todo creyente genuino. Tomemos el yugo de Cristo 

aprendiendo a ser mansos y humildes como Él, y sólo así hallaremos descanso para nuestras almas; pues Su 

yugo es fácil y ligera Su carga. 

Tarea: Memorizar – Levítico 1:9.  

 

“y lavará con agua los intestinos y las piernas,  

y el sacerdote hará arder todo sobre el altar;  

holocausto es, ofrenda encendida de olor grato para Jehová.” 


